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(Invitación al estudio de Epicuro)
José Iván Arbeláez

En un grupo de maestros, hemos seguido con  gran entusiasmo y constancia el Seminario sobre  “Determinismo y Casualidad” que viene orientando el compañero León Vallejo Osorio, en el marco del Seminario Vigotski, al cual pueden asistir y exponer allí sus puntos de vista todos los compañeros que así lo deseen, en la sede de ADIDA (Asociación de Institutores de Antioquia). El objetivo principal del seminario es desentrañar las bases del determinismo, presente en el esfuerzo y producción de conocimiento de los seres humanos, desde la época primitiva hasta nuestros días, pasando por los grandes hitos de formación del conjunto de la teoría científica. 

Con gran satisfacción y recogiendo sus enseñanzas, concluimos ya el aporte que, en ese espacio de investigación y debate, nos brindó el profesor de la Universidad Nacional Miguel Monsalve, en una serie de conferencias que denominamos  “A hombros de gigantes”, donde se expusieron y se analizaron los más importantes logros científicos de Copérnico a Newton, pasando por  Ticho Brahe, Kepler y Galileo. En el proceso de síntesis  concluimos  que  estos gigantes de la ciencia, del pensamiento humano, pudieron demostrar, entre otras cosas, que “en el universo sólo existen cuerpos interactuando”, regidos por unas leyes que el hombre ha podido descubrir y conocer. 

Uno de los filósofos a los cuales dedicamos tiempo y estudio en reuniones anteriores al ciclo del profesor Monsalve, es  Epicuro. Pues bien, es precisamente este griego quien sostenía, ya hacia el año 300 a.C., en sus tratados de física que “el universo es infinito y eterno y consiste sólo en cuerpos y espacio”. 

A Epicuro se le ha  estudiado poco, pero su obra aunque en mayor parte ha desaparecido, contiene importantes aportes para la reflexión científica y ética. 

Es a partir de  un bello poema (Sobre la naturaleza de las cosas), donde se exponen las ideas fundamentales sobre la física de Epicuro. Veamos un trozo del poema y tratemos sacar algunas conclusiones de éste:

“Preciso es que nosotros desterremos 
estas tinieblas y estos sobresaltos, 
no con los rayos de la luz del día 
sino pensando en la naturaleza, 
por un principio suyo empezaremos: 
ninguna cosa  nace de la nada; 
no puede hacerlo la divina esencia: 
aunque reprime a todos los mortales 
el miedo de manera que se inclinan 
a creer producidas por los dioses 
muchas cosas del cielo y de la tierra,
por no llegar a comprender sus causas.
… No mires con recelo mi enseñanza, 
al ver que con los ojos no podemos 
descubrir los principios de las cosas; 
sin embargo es preciso que confieses 
que hay cuerpos que los ojos no perciben…”

Podemos notar en los versos la propuesta de investigación científica de la naturaleza como fuente de explicación, alejada de todo asomo metafísico; explicación que debe recurrir a un juicioso análisis de las múltiples causas que rigen los procesos. 

Igualmente, deducimos en los últimos versos la certeza de que la evidencia o forma de un fenómeno es apenas el inicio de un proceso que va de lo abstracto a lo concreto y nos llevará a la objetividad. La construcción de teoría científica implica necesariamente la construcción de conceptos  y Lucrecio no se queda atrás cuando nos dice: 

“No se me oculta que en latinas voces 
es difícil empresa el explicarte 
los inventos obscuros de los griegos, 
principalmente cuando la pobreza 
de nuestra lengua y novedad de objeto 
harán que  forme yo vocablos nuevos.”   

Epicuro nació y vivió hasta los 18 años en la isla de Samos (Grecia) donde fue educado por su padre (que era maestro) y por otros filósofos. Luego de viajar por un periodo, se radicó en Atenas donde adquirió una casa con un huerto a la cual se le llamó “El jardín de Epicuro”. A ella acudían sin distinción mujeres, esclavos y ciudadanos, a estudiar filosofía que, por lo demás, era considerada una actividad muy práctica:

“Vana es la palabra del filósofo que no remedia ningún sufrimiento del

Hombre. Porque así como no es útil la medicina si no suprime las

Enfermedades del cuerpo, así tampoco la filosofía, sino suprime las enfermedades del alma.”

La actitud librepensadora, comprometida y materialista de Epicuro le acarreó problemas, sobre todo en relación con la posteridad. Ya en su misma época era calumniado por otros filósofos quienes profesaban la adulación retórica y por esto reprobaban su estilo de vida. Fue así como su  tesis según la cual

“el  placer constituye el bien supremo y la meta más importante de la vida”  
fuera intencionalmente malinterpretada y presentada como la “prueba” de un vulgar hedonismo de Epicuro. No es gratuito que la palabra “epicureísta” sea un adjetivo aplicado a las personas “entregadas a los placeres” (y al vicio). 
Por el contrario, Epicuro proclamó y practicó una vida de austeridad y autosuficiencia, tal como se lee en sus  escritos:    

“la felicidad y la dicha, no la proporcionan ni la cantidad de riquezas, ni la dignidad de nuestras ocupaciones, ni ciertos cargos y poderes, sino ausencia de sufrimiento, la mansedumbre de nuestras pasiones y la disposición del alma a delimitar lo que es por naturaleza”.

En una carta a uno de sus discípulos que estaba de viaje le dice: “envíame un tarrito de queso de los que son famosos en ese lugar, para que pueda darme un festín de lujo cuando quiera”.

Al parecer, de lo que sí estaba muy convencido este gran hombre era de que con hambre no se podía estudiar, ni menos filosofar. Así lo testimonia  cuando dijo: “Principio y raíz de todo bien es el placer del vientre. Incluso los actos más sabios e  importantes a él guardan  referencia”.

Como quiera que sea, la personalidad fuerte e inteligente que forjó nuestro filósofo por acción de su padre, de atomistas y pirronistas, no lo podían hacer menos escéptico acerca de la educación griega, tal como lo manifiesta una anécdota de cuando era estudiante. Se cuenta que a los 14 años se irritó con su maestro de gramática  porque no supo explicarle lo que decía Hesiodo cuando éste afirmaba que “primero era el caos”. Igual escepticismo, o conciencia sobre la realidad, lo manifiesta cuando en una carta a Meneceo le manifiesta: “¡Huye afortunado, a velas desplegadas de toda forma de paideia!”. 

Parece que Epicuro, igual que nosotros ahora, no estaba muy convencido del ideal de la  cultura griega aristocrática, esclavista y metafísica, y por lo tanto proponía que había que proponer, lo que ahora nosotros llamamos un currículo de resistencia.

“La verdadera felicidad consiste en la serenidad que resulta del dominio del miedo a los dioses, a la muerte y a la vida futura. El  fin último de toda especulación sobre la naturaleza es eliminar esos temores”.

Nota: Los textos citados de Epicuro son notas de clase del Seminario sobre “Determinismo y casualidad” y otros extraídos de los textos “Aprender a filosofar” de Jaime Vélez Correa, lo mismo que de “Sobre la felicidad”, publicado por la colección milenio de  editorial Norma.
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